
XX ANIVERSARIO 

Con esta expresión de fe en el futuro del pensamiento 
económico en la América Latina, podernos terminar este exa­
Inen panorámico de su evolución en los últimos veinte años. 
En él, no se ha tratado de hacer historia sobre las ideas in­
dividuales y las distintas escuelas y tendencias que pueden 

· agruparse, sino trazar a grandes rasgos, en forma global, la 
evolución del pensamiento en función de su eficacia progra­
mática para comprender e influir sobre la realidad. El examen 
nos muestra cómo el pensamiento económico en nuestro medio 
ha evolucionado rápidamente y realizado substanciales pro­
gresos, a la par con el pensamiento en el resto del mundo, y 
cómo, frente a los dos gravísimos y difíciles problemas que le 
presenta nuestra realidad -inestabilidad y pobreza- ha lucha­
do y está luchando con vigor y originalidad. 

III. EL TRIMESTRE EN EL SUR 

ANÍBAL PINTO SANTA CRUZ 

La Ílnportancia de estos veinte ail.os de EL TRIMESTRE 

Eco~Ó~IIco podría apreciarse en rebción a una caracterís­
tica del des:urollo del pensan1iento económico latinoameri­
cano, que, por lo demás, quizás se repita en otros países o 
áreas de parecida estructura y evolución. A la inversa de lo 
que sucede en Europa, por ejemplo, donde los centros aca­
démicos originan la principal corriente de investigJ.ción y 
de difusión, que encuentra su cauce natural en las publica­
ciones sobre bs n1aterias pertinentes, en los nuestros es muy 
usual que, en distintos grados, ocurra lo contrario: qt~e las 
influencias matrices vengan "desde fuera", sobre todo de libros 
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y revistas, los que contribuyen a formar criterios que afeetan y 
presionan la actividad de los centros educacionales oficiales. 

México puede ostentar con orgullo el título de haber cread<> 
un instrumento extraordinario para satisfacer esa necesidad 
del desenvolvin1iento del espíritu científico en la Economía: 
el Fondo de Cultura Económic1, cuyos libros y cuyo Órgano 
acreditado de difusión, EL TRIMESTRE EcoNÓ:..nco, no sólo han 
beneficiado a los mexicanos, sino que han siJo la influencia 
más eficaz y dinámica para la creación de una concienciJ. eco­
nómica moderna a través de toda América Latina. 

Salvo para quienes se forn1aron desde la partida en centros 
de estudio del extranjero, el Fondo y b revista han represen­
tado ya el estín1ulo para ensanch:1r horizontes y respuestas 
que parecían estrechas, ya el medio de retnecer las armazones 
educacionales vetustas con nuevas ideas y sólidos argumentos. 
En este sentido -y creo opinar reflejando sinceramente la 
realidad chilena- parece indudable que la influencia de b. fuen­
te mexicana es inseparable y ha sido decisiva para el progreso 
que ha experimentado la enseñanza de la Econ01nía en la 
parte sur del continente en el último decenio. 

Desde un ángulo más particular quisiera añadir otra faceta 
de la labor especial de EL TRI:r>.1ESTRE Eco~Ó:-.IIco: ha ayudado 
a que nos redescubramos económicamente; a que superemos 
la etapa de h asimilación indiscrinlinada y pasiva de la teoría 
de los grandes centros investigadores -necesariamente con­
dicionada por la realidad de la sociedad que los alberga- para 
comenzar a digerir y a contrastar las bases generales de la 
ciencia económica con la estructura, funcionamiento y proble­
n1as de nuestros países. Así, la estimada revista mexicana ha 
sido un vehículo decisivo para el examen y disenlinación Jc la 
teoría y la práctica del crecin1iento de nuestros países infra-
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desarrollados. En este camino, igualmente, parecen resjdir las 
perspectivas más amplias y promisoras para el nuevo ciclo que 
abre al traspasar las líneas de este aniversario. 

IV. NUESTRO PROBLEMA EDITORIAL: LA FALTA DE 
ORIGINALES 

VícTOR L. U:R.QUIDI y JAVIER NfÁRQUEZ 

No Jeja Je ser inusitado en América Latina, y sobre todo eu 
México1 que una revista econóxnica se publique durante veinte 
años sin interrupción. Muchas buenas revistas han des:1parecido 
por falta de financiatnícnto, porque sus directores tuvieron que 
d edicarse a activiJades Jesde las que no pudieron seguir ocupán­
dose de cerca en la labor editorial, o bien por azares de la políti­
ca. Nosotros, que en b actualidad dirigin1os EL TRI~!ESTRE Eco­
NÓ!-.nco por honroso encargo de la Junta de Gobierno del Fondo 
de Cultura Econórnica, queremos seí1:1br que el factor funda­
mental por el que nuestra revista ha llegado a cumplir veinte 
años es el h echo de que se h:1 institucionalizado. EL TRI~1ESTRE 

forma p:1rtc del tnagnífico trabajo en pro de b Econmnb reali­
zado por el FonJo Je Cultura Econón1ica; es el tnetlio por el 
cual, en forn1:1 par:1lcla a los libros, que tanta repercusión tienen 
ya en el n1undo de habla esp:1ñob, se dan a conocer los trabajos 
breves, los artículos y las conferencias, tanto de economistas n1e­
xicanos y latinoan1ericanos en gener:1l como Jc otros países, en 
especial cuando tratan temas de particubr interés para nuestras 
repúblicas. 

En realicbd, EL TRI:\tESTRE es anterior al rni stno Fondo de 
Cultura. Sus orígenes han quedado indicados aquí por Eduardo 
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